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Noestro queridísimo poyeta Serafín Sebollino 
Chorrisples, se ve sorprenido con una besonada 
bicolor que le regala su amantísima esposa la 

ruborosa y casta Caralampia
Coando más tranquilos se 

anccKutrábamos ayer dijoe- 
ves hasiéndomos sendas Dis­
tas del eixut, los chicos de 
L A  C H A LA , se sentimos en 
eí rincón en donde, cobierto 
por una estora, tienen su ni­
do de amor Chorrisples y 
Caralam pia, sentimos, digo 
a n o s  ch illidos de conilla 
maltratada y  la  vos aigu?r- 
dentosa de la  Nasia q u e  
desia:

— [Valorl
Y  a contenuasión su mis­

ma vo s  que desia:
¡Tira que ve peix!

Se m iramos ensimismaos, 
sombraos y  patidifusos; Cho­
rrisples se puso vierde y as­
comensó a contar con los 
dedos, manía que tiene d‘ al­
gún tiempo a esta banda, en 
seguida se pegó una cebóla- 
da que casi tomba el baran­
dado y  a los pocos momien- 
tos arribó hasda noestros 
o ídos el llanto quejumbroso 
de un marrec.

Se miramos otra ves asom­
braos, pos los besones de la  
Nasia se n ‘ habían añado u 
tirar pedritas al río  por reco- 
manasióu de su mamá y no 
sabíamos aqne’ los gemecos 
de donde podíí^n salir, coan­
do vim os a la Nasia qne sa ­
lía  trunfanfecon nn niño en 
brasos y dirigiéndose a Cho­
rrisples le dijo:

—Ilustre p o y e ta , treme­
bundo vate: he aqui una de 
tus más sentidas polesias: 
este niño es tuyo y  te lo  re­
ga la  tu amantisima esposa, 
mi adorada hija, la Cara­
lampia de tus ensueños.

Chorrisples estaba esta- 
plefauto.

—lYo... tu... él... ella  __
balbuceó como si astuviera 
dando una lecsión de gram á­
tica.

— Sí, coronado pcyefa, sí; 
mira estos ojos: fc n  los tu­
yos; mira esta naris; es la tu 
ya; m ira esta boca: es la que 
tú ostentas; m íralo todo: es 
todo  tú, tu coerpo, tu alma, 
tu sangre, tus huesís. Hasía 
es poeta, com o tú .su padre, 
porque por un don de ia Na- 
tnralesa ha nasido con esti­
lográfica y todo y  r o  párese 
sino que ya sepa escribir y 
que quiera enchipcnar una 
versada- 

Bn esto el marrec asco- 
mensó a berrcyar com o un 
beserro y  la  Nasia  contenuó: 

—¿Lo ves? I Ya  hase endi- 
chasl ¡H ijo  miol ¡N ieto mío!.. 
Toma, resibelo en tus brasos 
como padre cariñoso- 

Chorrisples aga fó  atónito 
al marrec; l o  miró, lo  rem i­
ró... y  vo lv ió  a contar con 
los dedos. La Nasia lo  mira­
ba; éll, Chorrisples, paresía 
haber perdudo la nosión de 
su ser; pero de pronto, como 
si le hobieran arrancao un 
qu ixa l, llansó un sospiro, 
estrechó contra su pecho al 
resién nasido y depositándo­
le un beso tiendro en las 
ga itas gim ió:

— ¡H ijo  miol

A  todos se mos saltaron 
las llágrimas y  a la Kasia la 
tuvim os que llevarla con mil 
cuidados a l catre de su hija, 
porque s‘ había apoderado 
de la m arra ixay  amenasaba 
deíxarmoc sinse v ito .

Lliures de ta«m aháe com­
pañera porcheril,rodeyam os 
al noevo .papá que sostenía 
a su hijo 'en brasos.

[Qué hermosura de criatu­
ra! Naris-chafa, bocQ de ore- 
Ha a  orella ; m o rfo l álAtlfa- 
dos; cara de bo llo; o jos de 
co lor de rosa y moño a lo  
garsón.

Coyete, qu‘ es més animal 
qu' hecho de encargo, dijo: 

-  Conviene darle biberón. 
Y  va y li arrima una bote­

lla de vino a la boca y 1' hiso 
beber un trago.

£1 niño paladeyó ei licor 
se ¡lepó los m orros ccn la 
liengúesita, mos miró d‘ una 
mane,a irreverente, se son- 
r iy ó y  se quedó dorm ido co­
mo una marmota.

Arrop y tallaetes
Cuant roe digu res que sí 

ya estaba fart de buscarle, 
y  per a ixó , al no encontrarte, 
va ig  resoldre... y te deixf.

Desde que saps que te vullc 
que de mi ya no fas cas.
Éstate, pues, ben tranquila 
que de mí ya no ‘ t riurás.

N o  ‘ t fases de mal voler, 
fadrína de tanta guasa, 
perque tot podría ser, 
tind re 'Is  n o v io tp ' el carrer, 
pero no per dins de casa.

Te miraba una santetai... 
y  e tv e ig , M ilia, al revés.
¿Qué ha segut aixó, M ilieta; 
es que t‘ agrá lo  atre més?

Crefesque me burlaba 
cuant te díguí qu ‘ et volfa :
Tin present que qui et parlaba 
era el cór que pregonaba 
lo  que a l fondo d ' e ll sentía.

Supone de que !a sentires 
cuant la  ronda aná a ta casa; 
si es a ixó ... ¿per qué no eizircs, 
per donarme carabasa?
Sapies, pues, que carabases 
ne tinc en casa m illor 
que tenen mol més gran molla 
y  al torrarles més dolsor.

Sa lvador B sca rtí (AlChemest)

Entonses 1' hisimcs una 
camita de trcsos de papel y 
lo  ficam os en el caixón del 
fem. Com o mos había p illa ­
do tan de sorpresa, no ha­
bíamos tingudo tiempo de 
haserle una cuna.

Velando estábamos el soe- 
ño del resién nasido, coan­
do sentimos un romuage sos­
pechoso. Se m iramos y . . .  
¡o tro  marrec había aterrísa- 
do en el porge!

La Nasia vino a confirm ar 
esta notisia, trayendo un ni­
ño igual al otro, sin más di- 
ferensia que la  de que asina 
como aquel era blanco, este 
era negro. ¡Pero qué negrol 
[Brillante, charolado, asaba- 
chinol ¡Toda la  estampa de 
su padre... salvo cl co lorí

Chorrisples d ió  un res­
pingo.

— ¿Mío también?
— ¿Y de quién si no?— dijo 

la Nasia.
— Pero, ¿negro?
— Sí, ¿y qué?
—Pero, ¿negro?
— Sí; y tú tienes la culpa.
- ¿ Y o ?
—¡A y, los hombres, los 

hombres! V e n  aquí, mala 
persona, y  responde: ¿tú no 
t ‘ anrecoerdas d ‘ una noche, 
coando se veníamos pa casa 
que tu mujer, estando en ese 
estado te dijo: «D e  güeña ga­
ne me tom aiia un blanco j  
a tu ro » !

— Sí, lo anrccoerdo.
— ¿Y se lo  compraste?
— No.
— Pos ahí lo  tienes aspli- 

cao, m orros de vaca; ella te­
nia c l deseo d ' un i/anco y  
negro , tú no se lo  volgueres 
satisfaser, y  ara t ‘ ha ixido 
a la  cara. ¿V serás capás de 
piensar mal de tu mujer ni 
de naide?

— No, no pienso ni dudo.

¡Este tamién es mi h ijo! Es 
un pareado que in‘ anvia mi 
mujer, mí diosa. ¡Oh, h ijos 
míos, amados míos, huesos 
míos y carnesitas mías!...

Y  en el paroxism o del pla­
ser bebió, beb ió... y  cayó bo­
rracho junto a los seres ama­
dos que venían a aumentar 
el número de los pachetes 
del porche.

Caralampia no podía ne­
gar la maternidat de la N a ­
sia, pero li guanaba a su 
mamá en otra cosa que no 
está bien q u e  la  digamos 
nosotros.

Dempoes d‘ ascribido lo 
anterior, so lo  mos resta de­
sir que s' arreonimos en se­
sión manga todos los ele­
mentos que integramos LA  
C H A L A  y tomamos los si­
guientes acuerdos;

1 .°—Telegrafiar a Kakau 
tan fausto contesimiento y  
que ponga toda su valiosa 
anfluensia pa vore de conse­
guir que apadrinen a los noe- 
vos retoños el conde de Ro- 
manones y  la Chelito.

2.® Gastarmos en el bau- 
tiso las 1243*15 pesetas q «  
arrcplcgam os y  qu‘ encara 
no la s  hemos gastado ea 
nada.

3 .® -® b rir una llibreta eu 
el Monte pa cada nno de los 
vástagos con la cantidat que 
las boenas almas mos quie­
ran dar. Y

4.°— Pa que los besones de 
la  N as ia  no tengan seloa, 
gastarmos el dinero que dea 
pa las susodichas libretas.

En coanto al nombre que 
s‘ ha de poner a los noevos 
chaleritos, quedan a la libre 
lesión de los  padrinos.

Ya  donaremos detalles.

Ayuntamiento de Madrid



L E S  TE Q U IE S  D E  D A R W IN  
—M are, ¿oo es te rr ib le  qae nostres antepasats tinguen que 

capta r com  un p ob re t cuantsevoi!

— ¿Cóm v o l que i i  com pre un ■, 4 ^ ’na re  va a com pra r una 
aparato de telefonía sinse fils , c «a ín ra ; tú que vols. ¿chiquet o
sant home, s i soc sastre! , r  , .

— . Yo! ¡U n  caballet de cartól

ALLIPEBRE SEMANAL
— Tirrrrrrin , tirrrrrin.

— Buenos dias, Coyete.
Muy buenos, Dimonio.
— ¿Tienes alguna burrada de las 

tuyas que contarme?
- Hombre, si quieres puedo can­

tarte como cantaban en £1 Chale­
co  Blanco, en tiempos en que pe­
gaban fuego a los fíeistos:

Tengo mucho que contarte...

y lo  demás qae sigue.
— Pos ascoraiensa.
— P or primeras te d iré qu e l'o tro  

día estuvió avisitarm os un avaro 
d ‘ esos que emprestan el sinco- 
sientos por» siento preguntando- 
mos que si era boen negosio el 
poner un cabaret, porque desía 
que li habían dicho qu' en los ca­
barets hay cuartos amagaos.

— ¿Confundió los cuartos, no?
— E l sí, pero m osotros no, por­

que li dimos de plano en lo s  cuar­
tos traseros y  lo  tiramos a ia rué.

— Bien feto.
—Mira pues, aquell otro avaro 

que no quería dorm ir en nengún 
lecho, porque desia que ii s ' an- 
toixaba qu‘ el techo era un sa­
blista.

— ¿Por qué?
— Porque es-cama.
— ¡Pobre hombrel
— £n cambio aqui me tienes a 

mí que no seria rico ni por todo el 
oro  del mundo.

— ¡Hombrel ¿Por qué?
— Porque me cargan los impues­

tos; y  com o los impuestos son pa 
los ricos, a mí, que no me gusta 
pagar, rae faría por ser rico.

—N o  lo  antiendo.
—Yo  tampoco, pero asina es. 

Otra cosa. A yer la  Nasia lí d ijo  al 
de la boligueta del cantón: «Tú, 
churro, ¿por qué no bajas la sal?» 
¿Y sabes qué contestó?

— ¿Qué se yo?

— Que no bajaba la sal por no 
haser una sa l vajada.

¡Que salvajcl
— ¿Verdá? Pues sobre ser sal­

va je  no hay quien le haga que la 
sal-baje.

— ¡Si, que.,.! •
— Y  es que es muy agarrado.

Tiene un hijo pianista,y si vieras 
qui.na diferensia hay entre 1‘ uno 
y  1‘ o tro...

— ¿Si?
— Mucha. Ya  ves, el h ijo  dácon- 

siertos por todo arreo, y  el padre 
dá con-siertos .. requisitos.

— ¡Qué diferensia!
— Notable. Pos mira lo que li 

pasó ayer a una chavaia amiga 
mia. Estaba acarisiando un gatito 
muy mono.

— ¿En qué quedamos, es gatito 
o mono?

- G a t i t o  mono. Y  va uno que 
pasaba y  H dise a la chavaia:
«¡Quina envcja li tengo a ese ga­
tito! ¡Quién fuera M I» Y  la  chava- 
la  va  y  li contesta: «P os  mire, a 
capar lo  llevo*'

—¿Y qué más?
— Res, que se hase tarde y vo l 

ploure.
— Pues abur.

—Tirrrrrin , tirrrrin.
¡Qué sort!

X K X X X «U n  rico  propietario de H o lly ­
w ood  acaba de ser condenado por 

, 1,  r i u a i  B  el tribunal de Los Angeles al pago 
L J I6 t2 r i  d e  L f l  C n i l L l l  de una indemnización de3.000.000

la  finestra, pero aguaiíá per un 
badall. ¡G olosa !—N o s ' expliquém 
el per qué Campos gasta ulleres. 
¡Tan be que t ' ha» vist!

D IM ATS. Lolita la malfaenera 
diu qu el hall que més li agrá es 
el charlestón. ¡Y  íjo  treballa per no 
su arl-Ten im  a la vista una carta 
de Mersedes en la que diu... ¡qué 
de coses diu!

D IM E CR E S.—En el M odcrnose 
murmura de que si tal, o de si 
cual...—Pedro el Serem onioso fica 
la  pata eo  un charco y  s ' esguita 
tot.—M os diuen que Sebastianet 
aná a vore aon caía el globo y  ca­
si s ‘ o fpga ... en vi.

D IC H O U S .—¿Qué pasa en la 
Punta que mos escríuen una carta 
que té... masa punta?-Tereseta té 
novio, y  el novio de Tereseta fé... 
¡A y , si ho saberes, T e rcse ta l-E l 
pastiser Palom o fa la  gran pasti- 
sá en el sine «V ictoria*.

D IV E N D R E S .—Diuen que Pere- 
ta de la Reina ha resibit una pali- 
sa de son pare per coses que son 
pare ya  no pot fe r .—Ham vist a 
Robertin chuanf a! pie. ¿Vols bibe­
rón, monín? -C laudio no s ' expli­
ca que la lluna creixca y ipengüe.

D ISAPTE .—Total, perque duya 
una calsa al garró, Ii diuen a ... 
N , la  desasirá. ¿Hau vist, qué g ra ­
sia?—En la  estasió del N ort hiá 
un empleat que gasta sabates de 
la O. Bueno, ¿y qué?—Pérez ha 
caigut en el formache.

X  X  X  X  X

D E PERO L

D U M EN CH E.—La peña «E l ba­
da ll» está que trina contra el ca­
marero.— Li ha caigut que fer a 
C lo tild e .-S ab ém  d‘ un chic ro ig 
qu‘ está perdut per Lolita  la  mal- 
faenera. ¡Quina parelleta, si ella 
1' asepta!

D ILLU N S .—Catalina obri la f i­
nestra y  veu en la  casa d'enfront... 
Bueno, Catalina tancá atra volta

— Cregam  qu ' es ana dóna qae p a re ix  ta lm eatnna vaca saísa, 
m illo ra n t lo  present.

de francos p or haber matado a la 
estrella cinematrográfica canina 
«P ed ro  el Grande*. D ió  muerte al 
perro mientras estaba sentado en 
un auto frente a la  residencia del 
propietario matador».

Home, y  no hiuará ningún mi- 
Ilonari que H pegue un tir a la N a­
sia, a vo re  si pasen a nostres 
mans els seus millóns?

(Vacha una familietal
«C uenca ,—Se ha verificado el 

bautizo del niño Agustín Carrete­
ro, del que fueron padrinos sus 
bisabuelos.

A  dicha boda asistieron los 
cuatro abuelos del niño y  cuaren­
ta tíos, d é lo s  cuales diez y  ocho 
eran carnales».

Sois faltaba que haguera una 
herensia pa que se la disputaren 
tots. ¡N i la batalla del Marnel

Vacha una preocupasió tonta.
• Más perplejos que nunca nos 

pone la cuestión de la moda. ¿Qué 
índole de vestidos cabe ponerse 
para asistir a un convite que sin 
ser de la mayor ceremonia merece 
sin embargo que nos pongamos 
elegantes? He aquí lo  que nos pre­
guntan algunas lectoras alejadas 
de París ».

.Han v istqu écosa  més ridicula?
N osatros creem que lo  únic que 

fá  falta p' anar a un convit son... 
[bones ganes de menchar!

E stos americans son el dimoni; 
lo  que no discurrix en ells no hu 
díscurrix ni 1' asequia Mare.

A ra, en motiu de lo qu ' es multi­
pliquen els d iversos en Nova  York, 
han consiituit nna iiiga  de siuta- 
dans «para  ped ir que se p rocu re  
hacer más só lido e l lazo conyugal 
mediaúte m a y o r e s  dificultades 
para ¡a contracción  de nupcias».

¿Eh? [Y  que no son listos! A ix i­
na, cuan manco bodes, manco di- 
vorsis.

¡S i no hiá com els yanquis pa 
discurrir coses!

X  X  X  X

En e! teatro Mo­
derno

Galantment convidats per la em­
presa del teatro M oderno, asísti- 
rem el dimats pasat a l Champan 
intim qu ' es doná en el magnific 
sa ló  d‘ actes del referit teatro, pe­
ra festechar la brillantísima ac- 
tuasió de la Compañía que dirichix 
el popular primer actor Pepe Alba, 
interpretan! obres valensianes de 
moderns actors que tan alt posen 
el pabelló de nostre teatro re- 
chional.

En amigable intimifat, tots, em­
presa, actors, autois y periodistes 
brindaren per la  dramática valen­
siana, per 1‘ engrandiment de nos­
tre teatro, per les noves y asertaes 
orienfasións que ya se li donen per 
actors novells y, en f í (  perqu' el 
teatro Moderno siga el temple sa­
grad la  catedral ahon se rendixca 
cult a les lletres' eséniques valen­
sianes.

Sentím que la  premura del temps 
(per les condisións en que ae veem 
presisats a confecsionar ei perió­
dic) DO mos done lloc a una in for- 
masió ben detallé, pero es prou 
que digám qu' el entusiasme que 
reiná en aquell simpáiic acte, mos 
fa pensar, cosa qu' en realitat duc- 
tabem, q s ' el renaíximent de nos­
tre teatro pot ser un fet, m ilior dit, 
es ya fet ch personalitat propia.

Vacha nostre aplauáimental em- 
presari señor Fas y nostra felis i- 
tasió sinsera a la Compañía de Pe­
pe Alba y  ais autors de casa.

Coses de Mentirola 
y del tío Lepa

— Una v eg á —digué M entiro la— 
ixquí en la roca D iablera en la 
prosesó dcl Corpus. Com a mí me 
agrá fer les coses ben fcfes, y no 
ha h a g u t ma y  qui me chafara en 
res la ralla...

—N i en dir mentires— Ii va in te­
rrumpir el tío Lepa.

— En ma vida n ' ba dit una — 
rcspongué Mentirola; y  va seguir 
dient:—pues com día, com a mí no 
ha hagut qui rae bañara 1' orelleta 
ni quí em chafara la gu itarra en 
res del mon, vaig encarregar pa 
mí asóles 436 quintáis de confits 
p ' anarlos firant per la carrera.

— fi.scolte—li observé el tío  Le- 
pa ;—¿y ahón 'ficá tots eixos con­
fits?

— En la roca.
—¿Y caberen tots?
— Naturalment; com a que vaig 

fe r  posar uns depósits adisionals 
ais costats de la roca.

—¿Y cuántes caballeries I' arras­
traren.^

—Un tiro de 25 parcHes.
El f ío  Lepa bufá, pero feu mut 

prudentment. Mentirola va .seguir: 
— En fo ts  aqu?ns confit-. lingn í 

pera divertirme firanttos durant la 
carrera, pero no a grap.af.s, sino a 
cabasaes. Les mesures eren d 'a  
dos Iliures, aixina es que cuant les 
tiraba a les señoretes ais balcóns 
sempre tenía que a rru g a r  set o 
huit crístals en cada mesará, re- 
sulfants de fot asó que deix í sem- 
brat el camí de confits y  de frosos 
de c i^ ta ls .

—¿oe gastaría molts dinés, no? 
— ¡Cap! [N i un marrocl 
— iCóm  que no?
— Cora que no- A l con frari, en­

cara me va ig  guañar uns cuánts 
reais de plata.

—Sí que m ‘ a legraría saber com. 
— Moit sensillo; perque ais huit 

díes de l¡i festa, el gremi de crista­
leros me feu un regal de dos m il 
reais per el benefisi qu ’ els había 
fet trencanf els cristals y  els apo- 
fecaris m ‘ en regalaren uns atre» 
tants a cambi de Ies ganansies ob- 
tengudcs per ells, curant els enfits 
deis chiqucts que s ' atracaren de 
confits, roñoses y  pelaílles.

— Pos bueno— digué el fío  Lepa; 
y es preparé a dir la  d ' ell.

X  X '  X  X X

Notisies de tot a rrea
Segóns un telegrama de Lenin- 

grado existix en aquella regió  una 
cuadrilla de dónes-bandidos, de 
deneu a vintiún añs, qu ' es  dedi­
quen a atracar ais rics, pero no to­
quen ais pobres.

N o  comprenc per qué es telegra­
fía  un susés tan vu lgar. Bandos de 
dónes qu' es dediquen a asaltar 
ais rics els hiá cuansevol siutat 
dei mon, sinse que siga Len in- 
grado.

Ei «W e lta r  á fontog», de Berlín, 
publica algúns documents firmats 
per el ex-Kaiser, en agost últim, 
en els cuals al peu del seu nom 
había escrit; «E m p era o r y  R ey .» 

[Ilusiones del pobre señori

Comentant la situasió de China, 
un d iari del mati diu;

«China empieza a hacerse cris­
tiana. C ientos de años de predi­
cación del Evangelio han produ­
cido este prom etedor brote de vida 
espiritualista.»

Bn la secsió telegráfica del ma­
teix diari, Ilecbím:

«Según noticias de Shanghai, 
las tropas de los  gobernadores 
de Shanghai y  Che-Kiang, estáu 
librando una batalla.*

- i í
M x á  qué es ! ¿Un aato! 
'o ; la  dóna.

— Y  p lou  sempre en este pais? 
— Ñ o; en 1'  ¡vera , neva.

Mentres N iño G illi estaba por- 
gan t en la  presó de Padua (Ita lia ) 
una pena per quiebra fraudulenta, 
fon  notificat d* haber beredat de 
sa tía Lofoniada M aliati, morta en 
San Pransisco de C a lifo rn ia , la  
suma de vint m illóns de lires. Els 
parents de Q íllí hablen trencat ses 
relasións en c ll a causa de la  seua 
condena; pero cuan G illi recuperó 
la Ilibertat y  feu sircular la notisia 
de la herensia, els parents acndi- 
ren d e  totes parts pera abrasarlo.

Benjam ín López

Ayuntamiento de Madrid



D E A ELLA
. Anunsios que retallém de la 

p.ensa local.

D ‘ E l  M ercantil:

«H ace falta, un j ven de 14 a 16 
años, que tenga algunas nociones 
de imprenta, en la fábrica de 
gorras...»

¿Qué tindrá que vore  el rabo pa 
correr?

De La Corres:

«E STU D IO

Alqu ilo  pequeño estudio con luz 
de lado V genital, por 25 pesetas 
mensuales.»

¿Quina clase de llum será eixa?

— E lla  está m o lt agraida perque  
l i  ha sa lva t vosté la  vida.

—N o  hu crega. \ Vol qu' em case 
en e lla !

— Qué pensa vosté de la  pau 
univerSan  

— Que no cree en ella mentres 
vixca  ma sogra.

C U E N T O SD ' una revista de toros:

«L o  mejor en este toro fueron 
cuatroparesdebanderü lasquecla- F |  ‘ * h | a V 6 t “  e S C a i T i a t  
varón los .subalternos de Fin ito.» —

Voldrá dir que fon lo  m ilíorque 
feren els subalternos de Finito,
¿no? Perque lo  m illor dcl bou se­
rie s ... els filetes.

Program a d ‘  un sinc, publica' 
en la prensa local:

«C IN E  PRO G RESO

H oy Dom ingo de 3 tarde a 10‘30 
noche: E l jinete desconocido— 7 
partes. Un don Juan— Seis partes 
y cómica en dos partes-

Noche a las 10‘30: Un hombre de 
honor.—6 parfes.'Lo que toda mu­
jer qu iere.—Siete partes.»

Bis comenfaris féstelos tú, lector.

Una poesía  que copiém d‘ E l  
D ia ,  de Palma:

«M ed ia  luna en el mar. 
Media luna en e! cielo.
Y  yo

...absorto e inmóvil... 
en medio.»

¿Veritat que pareix una andevi- 
nalla? Pues es una animalá.

X X X X

Notisias localisadas
Para quien corresponda:
A l pasar por la calle de Rama- 

sés un auto que guiaba el joven 
sportm an Petron ilo Pastaflora, tu­
v o  tan mata fortuna, a pesar de 
que intentó evitarlo , que la casa 
número 38 de dicha calle li abso l­
v iera  el auto ficándoselo dentro y 
poniéndole por delante un m os­
trador con la  sana intensión d 'ha- 
serlo po lvo .

Afortunadamente al auto no lí 
pasó nada. En cambio, al inquili­
no de la casa, en su afán de fasti­
diar al joven que guiaba el auto, 
se dejó chafar p o r éste, sufriendo 
la rotura d‘ un vaso y  d ' una bo­
te lla  que puertaba en la mano.

¿No haurá medio d‘ acabar con 
esta animosidad contra los autos 
y lo s  que ios guian?

H a sido pedida la mano de la 
señorita Rita Larita pa el joven 
botafum eiro R ito Larito.

Los  papás del novio  han apro­
ntado la  ocasión pa demanar, jun- 
tam^nte con la mano de la niña, 
dos pesetas que lis debian lospa* 
pases d‘ esta.

Con tan fausto m otivo s ' han 
crusado entre ambas familias los 
regalos y drapadas propias del 
caso.

Ayer dejó d* existir el conosido 
fabricante de ñeulas pa panqne- 
maos, don H eliodoro  Trompeta.

Con tan ínfansto motivo han pa­
sado a m ejor vida ell y  sus afor­
tunados herederos.

Chimo de la Valí estaba aquells 
díes Iristó y sense humor de res. 
Per més que li preguntaren res con­
testaba, pero seguía mal humorat.

Compadeixcut d ' ell, y conven­
sut de que a lgo  grave li pasaba, 
1‘ aga fá  per son conte Chuano, son 
m illor amic, y l i  feu confesar el 
motiu de sa tristesa.

—N o  es més - -igué,— sino que 
tinc remordimcnt de consiensia.

—¿Has fet algÚQ mal?
— Encara no.
— ¡Cóm encara no? Explicat.
— Que he trobat un cau de co­

nills en el vcdat del conde y  me do­
nen tentasións de anar a furtarli- 
los, valeiifme del furó.

—¿Y a ixó  te fa cavilar?
-  Es un delit...
-2-iCalIa, tontol... ¿Y ahón está 

el cau?
— En la  part del barranc, prop 

la  garrotera de chunt al caminet, 
a llí ahon mataren a l Tremendo...

-  Ya me figure ahon es. Pues no 
caviles... y  ¡a ellsl Lo que h iá en 
España es deis Españols.

Cuan al dumenche siguient aná 
Chimo a casar els conills. no en 
trobá ni ú. Sospeché de Chuano, 
pero no li digué res.

A I cap 4’ un añ, lo  menos, Chi­
mo torná a donar probes de tristor 
ym elench ía, y  fon novament pre- 
guntat per Chuano.

—¿Tens un atre remordimcnt de 
consiensia?

— N o , pero estic enamorat.
- jDíantrel A ixó  es pichor. ¿Quí 

es ella?
—Una chica del poblé, guapa, 

garrida, esbelta...
lCaram l¿Y ahón viu?

Chimo es posá a riure:
— N o em boixarás. ¿Creus que 

no me recordé deis conills?

Ricardo
A l pobre Ricardo li suaben els 

peus d‘ una manera que indigna­
ba. Pero ¿qué anaba a fer, si no te ­
n ia e ll la  culpa?

Un día s‘ organisá entre els 
amics un ball fam iliar y  pensaren 
convidar a Ricardo, pero ¿y l ‘ o lor 
deis peus? A só  els paraba.

Pero  compadeixcut d ' ell, li bu 
digueren, atvertintlí que se liavara 
els peus, abans de ix ir de casa, pa 
evitar en lo  posible que empude- 
gara el saló.

Cuan es reuniren tots li pregun­
taren:

Has fet lo  que t ' ham dit?
—Sí/— va respondre; y  ademes 

me porte una dotsena de calsetins 
pa cambiármelos de cuan en cuan.

E ls amis aprobaren esta medida 
preventiva y comensaren la festa. 
Pero ais pocs minuts no había qui 
resistirá 1' olor.

— Tú, múdat els calsetíns— li di- 
.guerem.

Y  Ricardo aixida ho feu.
Y  el cas es repetí varies vegaes 

y  la o lo r  anaba cada volta més en 
aument, tant que a! poc rato ya no 
quedaba casi ningura chica en el 
saló.

— M os has boixat, home, ¿Per 
qué no cf mudes els calsetins?

S i m‘ els estic mudant a fot 
hora.

— N o  pot ser.
— ¿Qué no? A s í tens la proba.
Y  es tragué de la bolchaca de la 

americana deu parells de calsetíns 
bruts.

— ¿Se hu creureoi ara?

El retrato
Cuan els periódics anunsiaben 

qu' el sélebre orador Tibursio Ca- 
lasparra donarla una conferensia 
sobre la vida y  railacres de la fa­
mosa hetaira Carolina Pcnchollefs, 
de la  que faría un acabat retrato, 
els comentaris corrcgucren de bo­
ca en boca com o la m ariposa re ­
volotea de f lo r  en flo r . Y  la cosa 
no era pa manco: Carolina Pcn- 
chollets había segut una dóna de 
vida llauchera, que había tingufno 
se sabía cuants amants y  que, fá- 
sil pera el amor, prom etía 4onar 
motius de Iluíment en el retrato 
que d‘ ella fera el selcberrim Ca- 
lasparra.

Y  la nit d é la  disertasió s‘ om­
pligué 1‘ Ateneu de gom  a gom. Ca- 
lasparra estigué a I‘ altura de la 
seua fama, pero dixá desepsionat 
al auditori. Digué de la hetaira... 
res, cuatre tonteries, alguna que 
atra aventura banal, fcts ínsignifi- 
cants, res. Cap d ' aventura galant; 
cap fet escabrós... en fi, res.

Y  cuan s ‘ acabá la conferensia, 
bagué ú que al felisitar al orador 
li hti digué:

— Ha estat vosté fásil de parau­
la, com sempre; elocnent, asertat, 
expresiu, pere...

—¿Ah, tenim un pero?

— ¿Ha vo lgu t vosté a d‘ alguna atra dóna?
—S i; y o  estigu i enam orat de Huisa y  de Pura  un añ, tres me­

sos, dos semanes, cuatre dies y  una vesprá.

- S í ,  señor; vosté  mos habia 
promés uu retrato.

— Sí; ¿y qué? ¿No 1‘ he fet?
— Sí, pero... [ha segut de busto!

El meche
Una serta vegá aná a confesar­

se un señor y  li tocá per sort en 
un capellá d ' eixos que confesen 
a consiensia, asó es, manament 
per manament, tots els de la Igle­
sia y  eis de la  L ley de Deu.

Comensaren per éstos y  la cosa 
aná com una seda; al arribar al 
quint, que ordena no matar, el ca- 
pellá benévolo, digué:

—Del quint no caldrá dir res...
Y  el señor aquell li contesla:
— Li diré... li diré...
Y  e l capellá tot sobresaltat:
— ¡Cóm! ¿Vol dir...?
Y  el señor explica:
— Es que yo  soc meche, ¿sap?

X X X X X

Cachochaes
E l meu amic don  Visent el apo- 

tecari, que té més apego a is  diners 
qu ' el imán al aser, está fet una ta­
pia desde fa tems, Vullc dir qu‘ el 
pobre home no ou res, ni cuan lí 
demanen diners. Sordera que pa- 
tim mols, tenint bons eis oits. Com 
es distragut y  se li o lv ida  pagar al­
guna lle tra , correchix les seues 
distracsións escribint lo  que ven 
íiat; en llo ed e  escriure en pluma 
escriu en tenedor, a ix ina  ho escriu 
cuatre vegaes y  encara que li pa­
guen sempre se queden deben y no 
extinguixen may e l deute, basta 
que ho paguen per cuarta vega.

U  deis seus machors plaers es la 
báscula; ell gocha  lo  indesible 
traentli e l chavo a tots els qu‘ es 
planten en ella, y  es tant son plaer, 
que somnia en e lla  y creu que tot 
el qu ' entra en sa casa té la obli- 
gasió  de pesarse.

Fa pocs díes se muigué la muller* 
Encara que molt la  volía , ell creu 
que las cua mort n o l i  ha pesat per­
que si no li entregaría els chavos 
que li produira sa estupenda «To le­
d o ». Ademés com está tan sort, no 
sentía seua mort; y  será veritat per 
cuant a ir  aní a testim oniarli mon 
sentimenf per sa viudaf y l i  díguí: 

— Vine a donarli el pésam...
Y  el gachó que sempre té la idea 

del chavo en el cap, sinse recor- 
darsen de sa pobra muller, me diu 
complagut al enttndre la ultima 
paraula:

— [Pucha a la báscula!

Cachoches 1

W  >*r W W  W m ^  3K 7K

Fesols de garrofa
M oren ita , m orenita, 

que me tienes que perder... 
pero cl día que me perga 
me busques en un femer.

Cnando me pongo a cantar 
debajo de ta ventana 
si no me chafa algún carro 
m ‘ atropella una tartana.

Fui e l o tro  dia a p o r  hierba  
a la  huerta de m i padre  
y  mira si tinc memoria 
que me s ‘ o lridá  el cabás.

Cuando vayas a la  fuente 
tén cuidado en no  m ojarte; 
si t '  arribes a bañar 
después tindrás que secarte.

José Beneyto (Cabañal)

X X X X

Párese ser qu ' el so l s‘ empeña 
en sa lir todos los días por el ma- 
tío , no deixándonos gosar de la 
noctanbulidad plasentera.

¿Hasta cuándo va  a ser esto?

w . . .  .  están cata logats tots els
ia Z e s a t t  ^  deexpedients, com  vosté

~ < y  qu'f son eixos?
—E ls  qu" els demanen pee W - —Pues pegúelos fo c  perque p e - 

mosna. ra  res apro/iíen.

— ¿Cóm} iQ u e  bas perdut les cartes de recom anasió! A ixó  es 
m o lt serio.

— N o  l i  fá; ¡com  e l señor no  Ies ha llecb it, té lo  m ateixl

Ayuntamiento de Madrid



P o r el tele y  por la radio
íS e rv ís io  espesial y  antiespasmó- 

áico de LA  CHALA)

CO M ITE P R O -P IN A

S ' ha consteluido el Comité 
pro-Pina para la elevasión d ' tina 
estátua al que fué fabricante de 
catarros intestinales don Picio 
Pina.

A  naide ha gastado q u ' e l  Co­
mité s* antetnle pro -P in a , pnes 
todos creen que hobiera sido más 
propisio  antetularse p ro  P ic io .

Por mi, que Ii pongan Chimo.
Kakav

C R O N IC A  T A U R IN A

Con un tiempo como las mujeres 
(m etido en aguas) s ' ha selebrado 
la primera de feria.

Prim ero.—Toerto, mogón, bal- 
dao, asui seksie.

Frasco  veroiiiquea parando... 
■na rachola en el cap.

En quites, so lo  un re loj d' un 
espectaor.

En banderillas, na de particular.
Frasco  se destapa y hase una 

faena como pa taparse las narises.
Bn pinchaso; otro; otro; otre; 

• tro ...
Bueno, danda que ii tiran el toro 

al corral.
Segundo.— Verde saino, o jo  de 

perdis y  rabo de rata. (Empieza a 
llover)

M erengue  veroniquea en tres 
tiempos: tiempo nuboso, tiempo 
ventoso y  tiempo... maestroso.

Q u i t a  atmirablemente... nna 
fan^ada que li han tirado en la 
elosca.

Le dan dos palos al Merengue 
que los clava en todo lo  alto... del 
tes)ús de su compañero.

Sierra e l tersio cantando una 
saeta (ovación )

Apreta ia lluvia.
M erengue  c ó g e lo s  trastos... y 

pego a fucliir en un auto, en vista 
de io  cual, y de que 1‘ aigua apre- 
la, se levanta la sesión.

Kakau

H U R A C A N

M 'h e  bebido catorse copas de 
m ercolado y estoy más huracana­
do que un sición.

¡Que venga la  Nasia!
Kakau

¿ líN  «A S »  TAURINO?

Bn los sentros taurófilos se 
mormura de que hay uu joven, 
medio ofisial de barbero, apodado 
con el nombre de su o fis io , esto 
es, el Barbero, que va a eclipsar 
la g lo ria  de todos ios coletudos 
habidos y  por haber

Con desirles qu' d  B arbero, sin 
haber toreado nunca, ha cortado 
más orejas que uaide, está dicho 
todo.

Kakau

C 0 N 5 U L T 0 R I  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?
D e sic h tsa b e r la dóna del món 

qui es, y cuanta desenden- 
s la  ha tingut.

P érez  de la Pera

La dóna del món es la mona; en 
cuant a la desendensia es incalcu­
lable. Vosté haurá sentit d ir qu'es- 
te món es un món de mones, ¡Cal­
cule, pues, cnantfsimsmiis dem iis, 
en el transcurs deis sigles, hau- 
rém segut filis de mona!

¿Quó fon antes, el hou o la ga­
llin a ?

Esta pregunta ya mos la feren, y 
contestsrem que la gallina, per lo 
que se dcsprén dcl Génisis. Pero 
ara s 'in c lin ém  á creare que pri­
mer sería I' hou, perque pensém 
que se nesesiten bous pera que 
hlacben gallinés.

¿ P e r  qué m oits señors casats 
van s in se  re s al cap.siguent 
aixina que fa tant de fret?

E l Barón de las Consecuencias

Pot ser que per a ixó, pera que 
vechen t « t s  que no porten res al 
cap.

¿Q uin  diámetro tenen le s III* 
gacam es de ia N a sía ?

E ! Caballero del Antifaz 

(Barcelona)

E ls hiá goloso.s. jVacha una 
preguntetal En fi, li contestarém: 
1 m etro 15 sentimetros. ¡En dirli 
que una calsa d 'e l la  servix  de 
funda a un tonell, está d it fot!

¿Q uI inventá la fam ?

Sa lvador E scarti (A lchemesi)

Un forner, un carniser y un ten­
der d‘ ul(r«imarinos. ;Pa fastidiar­
nos a nosatros y  fcrse rics ells!

¿Có m  podré trob ar una chove 
pa novia, que siga honré del 
tot?

E. B  C. 

Vosté sdp a lió  del sínic que bus­
caba un home en un farol? Pues 
ixca vosté en un crcsolef a buscar 
la dóna que desicha, vecha la tro- 
ba. Que es fásil que si que ¡a tro- 
be.

La chica que no vo lia  acbudar 
a sa mare perque diu que suaba 
en e l ca lor de la ci^ina.

Canta rs
Les casfañes li furtaren, 

a un abuelo arrinconat, 
que les torra y n o  'h compraren 
siguentpa eis iladres mercat.

Mes ta ll les chiques tenien, 
(asó fa deu añs total), 
de novios que les vallen, 
cosa que no encentren yá.

Una punchá li pegui 
a nna chica de V ianixa, 
pues me digne P ixaví 
y  li estaquí la  navaixa.

A lfredo  Rizo

¿V o l dIrm e algo de la historia 
de «Uli de Bou>7

E . M igu e l (de Rusafa)

¿Quin Ull de Bou? Perque n'han 
habut tres. E l primer fon un caca­
huero, el segón ú qa ‘ es posaba a 
captar a Ies portes de les iglesies, 
y  el últim fon  uu entusiasta vene- 
dor d‘ E l  Pueblo. Menos el segón, 
els atres dos tenen la seua h is to ­
ria. ¿Quín desicha saber vosté?

Inclito sabio y  prudente 
que en Levante y en Poniente 
vuestro espíritu se posa:
¿ s e  tocan alguna cosa 
los «nabos» de Creviilente 
y tas «Navas» de T o io sa?

/. P iñ o l {Poeta ) (E lche)

Buscando y atando cabos 
ydeshasiendo mil trabas, 
he inquirió que los nabos 
nada tocan a las Navas.
Pero  y o  no sé s i sabes 
(y  «s to  lo afirman querubes)
¡que las Navas son las naves 
y  los nabos son las nubesl

¿ E l  c a rre r  de Colón está ya 
acabat? ¿ Y  qué tal ha que* 
dat?

Tres reclutes valensiáns 
(L le ida )

Acabat está; y ha quedat archi- 
superior. Cuan vostés viiignen no 
el coneixerán. A iló  tan trisfó  ha 
desaparegut, y  ara es un carrer 
que té vista y  alegría.

¿Q uín  es el puesto m és a pro- 
ppopósit, en este tem ps, pa 
fe r paellas?

F. Antón Carlam pio

Cuansevol. N osa tro f, en aixó, 
preferim... ¡que la  paella esliga ben 
guisál

■ ' 3

X5
Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sen&uca gu- 
:: bernativa ::
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■ D E S IL Ü S IO
— Ensom iant lia nom enat tres 

líom s de dóna y  ningú era e l meu. 
¡Uesprnls J iu e n  que si una dóna 
es pert!

VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ta  d e  s u f r i r  in u l l lm e n ie  d e  d ie h a s  e n fe r m e d a d e s ,  

g r a c i a s  a i  m a r a v i l ld a o  d e s c u D r im le n lo  d e  l o s  :

l l f i n p i r í a ^ *  B le n o r r a g ia  (p a r|i:i«on h  e i IMU
*  t a - j  U i  ü l C l l  l u c n *  jg , namktucionej. u r e t r i t i s ,  p r o s -

l a f i i f s ,  o r q u i t i s ,  c i s l i l i s ,  g o ta  m i l i t a r ,  eic., del bcnire. r  v u lv i i i s .  
v a g in i t i s ,  m e t r i t is ,  u r e t r i t i s .  c i s t i t i s ,  a n e x i l is ,  f lu jo s ,  ere., de i i  
•iiilcr. per crintcei j  rebelde) tue le in , M coren pronto > redicilnente con lu  C a - 
c h e ls d e l  D r .  S o i v r¿ ,'L e s  eneriM i lo corinper u solu, sin inrcmoxe. 

Inede) y ip% icloti de uedaj y baiUi. etc., len peligro»» sieapri y peo tMceiilio lo prcxncii del nddlco. r  ledio so enieri 
de M  eoteriseded. V e n ta .  S ‘ 5 0  p ía s  c a ja

l n i n i i r & 7 ^ 9  r í o  l a  « a n r m ? *  S * f lU s  leeoriosis*. e c z e m a s , h e rp e s ,  ú lc e r a »  
l l l l ) . * U I  I d  o d i f ^ r ( ¿ «  v a n c o s s a  tllaioede luplemosi e r u p c io n e s  e s ­
c r o fu lo s a s ,  e r í le m o a ,  a e n 4 . u r t i c a r ia ,  ck.. enlercicdades toe d*i»a por cius» honuree. ncw» o loleceienet 
de lo s tw rc  per créilces y  rebeldto «oe peen, u  corep pronto y  rodiei l a e le ceeU» P i ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l 
D r .  S o lv r d ,  qoe tea t i  medlctciti ^ g r t l i r s  id t l l  y perlecli porqte ac lits  nfeneriodo Is saigre, l i  reuenn . snvenlti 
M n  I d  «oerfiD  del ortMísmo y leroeAia l t  j ih r f .  molviendo es b rex Qenwo ledsi Id  áiccrts. lltg t» . e r iK j.  loruacelci. 
sapancide de I d  «ocojm. coidi del ctbeiio, IslliasctoM i en [esoroi. etc., qoedindo lo piel lia p ti y regetendi. el u te ll»  
brillaoie ]  c»pi«3«. K  deiiMo eo el «rgsmsiM b te lin  del pssode. V e n ta :  5 ‘ 5 0  p is s .  f r a s c o .

r i o K í l i H s a e - l  t »< 7 o * \ r i/ - k c a >  Im p o t e n c ia  (Is lit d e 'l (s r  w ie t i). p o lu c io n e s  n o c t im ia s ,  
H < í i  V l v o d »  e s p c r m a fo r r e a .  Ipdrdidi» neraioolej). C a n s a n c io  m e n ta l,  

p é r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o t o r  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a t i g a  co rp or-aJ . 
t e m b lo r e s ,  p a lp i t a c io n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o s  d e  la  m u je r  y iodo la» asaiteMKÍeMs de lo N e u ­
r a s t e n ia  e  stetMíenis. MrriMs. por crdiico» y rebelderqn mis. le corla pr.onlo y ridk itzrite  coo Is» O r a g e a s  
p o t e n c ia l e s  d e l  D r .  S o i v r é .  His jo t  oo eedicieento oh  iliaeoio espocioi del cerebro, oedtia /  iodo el lis- 
Mea serrioso. isdksdD especisliiiewi a le» tgo ljdu  e » lo joreniMiper lodZeloe de eicew j («leíostia lAoil. pan rou- 
perar iftep a a e ilt  le d »  sea lasdeaes y cauentr kijla is eiireBO «ejez. xa  tiolealu el ir|isj»iM . el vígot M iau 
propi* do U td a l V e n ta ;  S '9 0  p t a s  f r a s c o .
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Trenes tótines
Tinc tres amics que son  de poblé», 

distints, els cuals venen a vorem 
cada tres dies la ú; cada .set I ‘ atre 
y  cada 30 díes el ferser. Y o  no es- 
tic en casa més que cada 29 dfes, 
Sstiguerem tof-s chunts el día 31 de 
desembre de 1927. ¿Cuant to rn a ré »  
a chuníarmos?

/. Blasco.

Solusió al dcl número pasat:

M A M ARE

X X X  X  X

De tot arreu
Relata la prensa de Londres, a 

son degut temps, qu' en la C oope­
rativa de Chattan entrá un lla d n  
que s* emportá un paquet de billets 
de banc. A l atre día els diaris do­
naren confe d ‘ este robo, dienf qae 
la cantitat robá era producte de 
ana suscripsió destiná a a liv ia r la  
miseria deis chiquéis deis miners 
en huelga.

E l lladre, al enterarse de la no- 
tisia, torná la suma que habla ro- 
baf. chunt en nna carta que día:

«Y o  soLs robe a les persones ma- 
chors. Encara que lladre, soc per­
sona desent.»

Y  ho es, si, señors. Entre « i * c  
sentimental disipul de Soneja, y  « I  
lletero que fica aigua a la  llet des­
tiné a I‘ aliraentasió de una cria­
tura, la  vasilasió  no es posible.

Hns lladres qu‘ entraren a ^ b a r  
en una casa de Bolonia (Italra), se 
trobaren en que una de les habita­
sións estaba herméticament tancá. 
Forsaren la porta, troba rt morts 
sobre el Hit a tots el.q m rradors, y  
prop de! Hit un brasero ensés en­
cara.

E ls  lladres, esparverafs, aban­
donaren e l producte dcl saqueig.

Y a  veucn els que temen ais ila- 
dres en quina fasilitat poden evi­
tarse els robos.

Benjam in López 

X X  X  X  X

Música chalera
¿Qué es lo  que no se pot cantar 

cnantcauuna tempestat horrible 
d ' aigua?

Agua menudita cae...

¿Qué es lo  que no se li pof c a l ­
lar a una dóna rocha que porte el 
moño a lo garsdn?

M u je r de los ojos negros,
la  de la  trenza m oren a .

¿Qué deu cantar uu pracficanl 
de siruchía cuant está operan! at 
pasient y este I i  pregunta: «¿Per 
qué em fá tant de mal?»

Para  que se acuerde 
usted de m í

¿Qué deu cantar Fleta cuant se 
li acabe la ven?

Ta no  se oye m i voz.

Joaquín Secura  
E lche
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— S i un borne v o l casarse en mi, 
ya p o t  c o rre r  més qu ' e l R c lg  del 
Valensia. '*

— P a is  s i una dóna v o l casarse 
en m í. y o  sbc capás de có rre r  més 
q n 'e/ R o ig .

Ayuntamiento de Madrid




